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1. Luca Pacioli y sus obras


Es bien sabido que Luca Pacioli fue un típico hombre del Renacimiento. Desde su juventud frecuentó ambientes renacentistas y tuvo contacto con personajes de este ámbito de variada índole, intelectuales, pintores, arquitectos, matemáticos, entre los que sobresalieron tres grandes figuras, Piero della Francesca, Leon Battista Alberti y Leonardo da Vinci, a los que le unió una estrecha amistad. De los dos primeros aprendió; en cambio, su relación con Leonardo da Vinci fue de maestro a discípulo. También frecuentó la compañía de importantes mercaderes, precursores y mecenas del Renacimiento. No se pase por alto esta circunstancia, pues aunque no se ha hablado mucho de ello, el Renacimiento artístico y cultural fue precedido por un Renacimiento económico, protagonizado por los grandes hombres de negocios italianos. Ellos fueron los que a partir de los siglos XII y XIII hicieron grandes innovaciones en materia comercial, tanto en lo concerniente al derecho mercantil con la elaboración de normas que posibilitaban la creación de compañías de responsabilidad limitada, como en la puesta a punto de instituciones aseguradoras, establecimiento de redes de banqueros con corresponsales en toda Europa occidental, creación de instrumentos crediticios para el desplazamiento de fondos sin movimiento de dinero en efectivo y, en fin, la invención de la contabilidad por partida doble como medio de controlar más eficazmente, desde la distancia, a factores y filiales. Todas estas innovaciones, en esos tiempos de malas comunicaciones y poca seguridad en viajes y caminos, contribuyeron a proteger los intereses de los mercaderes italianos, estimulando sus actividades y situándolos en una posición privilegiada, con más de cien años de adelanto con respecto al resto de comerciantes europeos. Estas innovaciones posibilitaron, asimismo, la eclosión de la llamada Revolución comercial del siglo XIII, que rompió el esquema tradicional del comercio internacional europeo vigente en la Baja Edad Media, basado en el intercambio en las ferias de la Champaña de los productos aportados por dos protagonistas principales: los mercaderes flamencos y los mercaderes italianos (Roover, 1942, 1963). Al contar con los nuevos medios proporcionados por sus innovaciones, los mercaderes italianos fueron estableciendo sucursales y factores en las plazas comerciales más importantes y, con ello, cesaron de acudir a las ferias. Dejaron de este modo de ser mercaderes itinerantes para convertirse en grandes hombres de negocios sedentarios, cada vez más ricos e influyentes, que controlaban sus actividades desde sus despachos. Su espíritu innovador y emprendedor, interesado por todo lo humano, los convirtió en los primeros hombres renacentistas y sus riquezas posibilitaron que promovieran y financiaran el Renacimiento cultural, ejerciendo una eficaz labor de mecenazgo.

Luca Pacioli tuvo una vida agitada y trabajosa. Dedicado desde su juventud a la enseñanza de las matemáticas, viajó mucho y profesó la materia en muy diversas universidades italianas, alcanzando renombre y prestigio. Sus obras principales fueron el Tractatus Mathematicus ad Discipulos Perusinos, manuscrito de 1477, la Summa de Arithmetica, Geometria, Proportione e Proportionalità, publicada en prima edición en 1494, el Euclide, impreso en Venezia en 1509 y De Divina Proportione, compuesta en 1498 e impresa en Venecia el año 1509. Esta última obra, aunque de menor envergadura e importancia científica que la Summa, supuso de alguna manera la culminación del pensamiento matemático de Luca Pacioli, porque en ella los planteamientos puramente científicos e instrumentales se vieron enriquecidos con valiosas reflexiones filosóficas y teológicas. Es, verdaderamente, una obra singular, de madurez. La obra, como tal, está dedicada al duque de Milán Ludovico Maria Sforza y de ella se hicieron tres ejemplares manuscritos: uno para el duque, que hoy se conserva en la Biblioteca Municipal y Universitaria de Ginebra; otro que Luca Pacioli dedicó y entregó a Galeazzo Sanseverino, jefe del ejército del duque, y que se conserva en la Biblioteca Ambrosiana de Milán (Ilustración 1); y un tercero, dedicado a Pietro Soderini, confaloniero de la República de Florencia, que se ha perdido.
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La obra consta de 71 capítulos, pudiendo distinguirse en ellos varias partes bien diferenciadas. En los capítulos I hasta el XXIII, es donde la obra se dedica de forma específica y con alguna extensión a tratar de la sección áurea, que Pacioli llama “proporción divina”, siendo el primero que la llamó con este nombre, así como de los trece efectos que produce en un segmento su división en dos partes, de acuerdo con la regla del número áureo. Parte para ello de las definiciones que da Euclides en el libro XIII de su obra Elementos (300 a.J.). La siguiente parte comprende desde el capítulo XXIV hasta el XLVII. En ella se habla de los cinco cuerpos regulares y de la posibilidad de inscribir los mismos el uno dentro del otro o la esfera en cada uno de ellos. Los capítulos XLVIII al LVII estudian la posibilidad y el modo de obtener de cada uno de los cinco cuerpos regulares las formas derivadas, sean sólidas, o vacuas, es decir, simplemente en aristas. La parte siguiente abarca desde el capítulo LVIII hasta el LXIX. Trata del estudio de los cuerpos oblongos. Las explicaciones de los cuerpos estudiados en estas dos últimas partes, llevan al margen la referencia a las correspondientes ilustraciones insertadas al final y que, como se sabe, fueron dibujadas por Leonardo da Vinci. Finalmente, los capítulos LXX y LXXI contienen instrucciones de cómo usar las tablas y un glosario de los términos técnicos utilizados en el libro, respectivamente.

En el capítulo III ofrece Pacioli una interesante exposición sobre las materias que debían enseñarse en el quadrivium, período de estudios más o menos equivalente a la enseñanza universitaria de nuestros días, y que a la sazón eran aritmética, o estudio del número puro, geometría, estudio del espacio puro, música, estudio del número en movimiento, y astronomía, estudio del espacio en movimiento. Pacioli no se explicaba por qué no se habían incluido también Perspectiva, Arquitectura y Cosmografía, como proponían Platón, Aristóteles, Isidoro de Sevilla en sus Etimologie, y Severino Boecio en su libro Arithmetica. Aunque él no pedía tanto. Se conformaba con que se incluyera en el quadrivium la Perspectiva o, al menos, se eliminara la Música.
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La edición impresa en Venecia por 1509 por el tipógrafo Paganino de’ Paganini no se corresponde exactamente con ninguno de los dos manuscritos conservados. Hay ligeras variaciones. Aparte de ello es mucho más amplia que aquéllos, pues lleva añadidas otras dos obras autónomas e independientes del tratado original: la primera esta constituida por el Tractato de l’architectura y junto con lo que es propiamente la Divina Proporción tal como la ofrece el manuscrito, forma la primera parte de las dos en que el libro impreso está formalmente dividido. La segunda parte integra las ilustraciones dibujadas por Leonardo da Vinci, así como el Libellus in tres partiales tractatus divisus, traducción del manuscrito de Piero della Francesca De corporibus regularibus, todo ello coronado por las famosas letras diseñadas por Pacioli para facilidad de los lapidarios.  A título de curiosidad anecdótica, comentaré que el Metropolitan Museum de Nueva York emplea como logotipo la M dibujada por Luca Pacioli (Ilustración 2).
 

Durante los siglos anteriores, vista la armonía y belleza de sus esculturas y edificaciones, en el seno del Renacimiento había tomado cuerpo la idea de que los antiguos griegos habían descubierto una proporción numérica ideal para ajustar las dimensiones lineales, espaciales y volumétricas de sus obras. Parece que Platón hacia finales del siglo V o comienzos del IV a.J. ya había hablado de esta proporción denominándola “la sección” (τομή).  Pero fue realmente Euclides, en torno al 300 a.J., el primero en hacer un estudio formal sobre el número áureo, definiéndolo de la siguiente manera en el libro VI de sus Elementos:
“Definición 3. “Se dice que una recta ha sido cortada en extrema y media razón cuando la recta entera es al segmento mayor como el segmento mayor es al segmento menor”, tal como aparece en la figura mostrada a continuación:
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De tal forma que AB : AC =
AC : CB
Al valor de esta razón que constituye el número áureo se la denomina con la letra griega φ. Para obtener el valor de φ se procede algebraicamente de la siguiente manera:

Se supone que la longitud del segmento más corto CB es 1 y que la de AC es x. Para que estos segmentos cumplan con la razón áurea se debe cumplir que:
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Multiplicando ambos lados por x y reordenando, llegamos a la expresión:
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Mediante la fórmula general de las ecuaciones de segundo grado se obtiene que las dos soluciones de la ecuación son:
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La solución positiva es el valor del número áureo, o sea, el valor del segmento mayor AC, aunque en realidad, dicho valor es:
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Algunos autores llaman también φ al número inverso 0,61803, que al dividir a 1 da como cociente 1,61803. De este modo, φ representa el valor del segmento más corto, es decir CB, que sumado a AC nos da el valor segmento total AB.
En cualquier caso, resulta que la sección áurea es un número irracional. Euclides ya había demostrado que el número φ no podía ser definido como la razón de dos números enteros, porque era irracional.
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Por otra parte, según hemos podido apreciar, Euclides llama a la sección áurea o número áureo “extrema y media razón”. Esta razón parece, efectiva-mente, que era la base en la que se fundaban el arte y la arquitectura griegos; el diseño del Partenón de Atenas está basado en esta pro-porción. Y, de hecho, esta razón se encuentra con sorprendente fre-cuencia tanto en las estructuras naturales, como en el arte y la arquitectura de factura humana. La proporción que establece entre longitud y anchura se considera agradable y armoniosa. Sus extrañas propiedades fueron la causa de que la sección áurea fuera considerada históricamente como divina en sus composiciones e infinita en sus significados. Los antiguos griegos, por ejemplo, creyeron que el entendimiento de la proporción podría ayudar a acercarse a Dios: Dios estaba en el número.
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También en la Edad Media, se consideró a la sección áurea como de origen divino, porque se creía que encarnaba la perfección de la creación divina. Por supuesto que Leonardo Fibonacci conocía también el número φ, que expuso en su Liber abaci, de 1202, incorporado a su famosa secuencia numérica, consistente en sumar un miembro de la misma al anterior para obtener el siguiente. A medida que la serie avanza y sus términos ganan en valor, la razón entre cada uno de ellos y el anterior se aproxima cada vez más al número áureo.
Por otra parte, los constructores de las iglesias medievales y góticas y de las catedrales europeas erigieron estas asombrosas estructuras teniendo también en cuenta, de algún modo, la sección áurea. La catedrales de Chartres (Ilustración 4) y Notre Dame de París (Ilustración 5), por no citar más ejemplos, muestran claros signos de su presencia.
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Al empleo de la sección áurea en la arquitectura y el arte contribuyeron las propiedades asociadas a la misma, de las cuales la más importante, la que sirve de fundamento y punto de partida a las demás, es el hecho de que la diagonal del pentágono regular dividida por uno de sus lados nos da el número φ, es decir el número de oro o la sección áurea. No olvidemos a este respecto que, mientras el cuadrado era considerado por la filosofía griega como símbolo matemático de la naturaleza creada y que la circunferencia, sin principio ni fin, era tenida por expresión del número 1, es decir, de Dios, el pentágono era valorado como representación del hombre, o sea, de la naturaleza fecundada por el espíritu divino. De ello nos habla el propio Pacioli como veremos en seguida.
Claro está que no podemos saber si la presencia de elementos relacionados con la sección áurea en obras artísticas y arquitectónicas obedecía a una voluntad expresa y deliberada, o simplemente al hecho de que sus autores sentían que sus proporciones eran la expresión más bella y armoniosa que podían dar a sus creaciones. Hoy día se ha puesto de moda hablar de la sección áurea y se fuerzan los artificios más extravagantes para hallar vestigios del número de oro en todas las obras de arte y arquitectura, vinculándolos a menudo a interpretaciones esotéricas y mágicas.
Nada más lejos de la mente de Pacioli que caer en estas interpretaciones, pues él creía verdaderamente que Dios estaba en los números. Esta creencia fue la que le llevo a poner a su obra el título de Divina Proporción, como explica al comienzo del capítulo V de la misma: “Parme del nostro tractato Exº. D. el suo condecente titulo dover esser de la divina propore e questo per molte simili convenientie”. Acto seguido se dispone a explicar estas conveniencias o razones (Ilustración 6), que concreta en cinco (Pacioli, 1498, f. 12 vº):

1ª  La unicidad. De igual forma que Dios es único, la sección áurea es también única.
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2ª  Siendo única la sección áurea, está compuesta por tres segmentos de recta, lo mismo  que Dios que, siendo único, está integrado por tres personas de la misma sustancia: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
3ª Que así como nosotros no podemos definir ni entender a Dios por medio de palabras, tampoco puede entenderse ni explicarse la sección áurea de forma racional. Su razón está siempre oculta y secreta, por eso los matemáticos la llaman irracional.

4ª Que así como Dios no se puede mudar, y es todo en todo y está en todas partes, también la sección áurea está siempre presente, siempre es la misma e invariable, tanto en lo grande como en lo pequeño.
5ª Que lo mismo que Dios completó el Universo uniendo la quinta esencia, o sea, la virtud celeste, el Cielo, a los otros cuatro cuerpos simples o elementos: Tierra, Agua, Aire y Fuego, dando el ser al pentágono, y de ahí al dodecaedro, cuerpo sólido, así también la sección áurea da el ser al dodecaedro.
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La obra de Luca Pacioli sobre la sección áurea revitalizó el interés por la misma, influyendo en los artistas y arquitectos contemporáneos. Así, el empleo de la sección áurea es evidente en algunas de las obras de Leonardo da Vinci. Es famoso el caso del “hombre de Vitrubio”, dibujo que hizo representando el hombre de proporciones perfectas, realizado a partir de las explicaciones de Vitruvio, el arquitecto romano de Julio Cesar, contenidas en su libro De Architectura. Por otra parte, en el “hombre de Vitrubio”, dio cuerpo a las ideas expresadas más tarde por Luca Pacioli, al inscribir el hombre dentro de un cuadrado, símbolo de la naturaleza creada, y de un círculo, símbolo de la divinidad, como representación de la esencia del hombre, ser creado pero con el espíritu emanado de Dios. La circunferencia tiene su centro en el ombligo, mientras el cuadrado se centra en los órganos sexuales. El lado del cuadrado dividido por el radio de la circunferencia da el número áureo (Ilustración 7).
Artistas como Rafael y Miguel Ángel hicieron también uso de la sección áurea en sus obras.
*      *      *


Así como la De Divina Proportione representó la culminación del pensamiento matemático y, especialmente, geométrico de Luca Pacioli, por su estrecho entrelazamiento de elementos técnicos, filosóficos y teológicos en el detenido estudio de la sección áurea y de su presencia en los cuerpos sólidos que presenta la obra, la Summa fue, por su parte, la opera magna del fraile de Sansepolcro, producto de su labor docente de toda una vida. En efecto, más que ninguna otra cosa, Pacioli fue, se sintió y actuó siempre como maestro de matemáticas. Aunque, ciertamente, la Summa no aportó grandes novedades a la investigación matemática, fue una obra verdaderamente importante en su tiempo porque logro reunir un formidable conjunto de todos los conocimientos matemáticos de la época. Se ha dicho a este respecto que el Liber abaci de Leonardo Fibonacci y la Summa de Luca Pacioli fueron los dos libros de matemáticas de mayor impacto en toda la Edad Media y comienzos de la Moderna. Y posiblemente sea verdad.

Pero no sólo de la enseñanza de la matemática pura se ocupó Pacioli, sino también de la enseñanza comercial,  es decir, de la enseñanza de las materias que preparaban para el ejercicio de la profesión de comerciante. La enseñanza comercial se desenvolvió desde sus primeros momentos en el mundo de las matemáticas, de los números, girando en torno a dos ejes principales: la aritmética mercantil y la contabilidad. La Summa es buena prueba del interés de Luca Pacioli por estas materias.
 En efecto, toda la Distinctio IX, con sus doce Tratados, que abarcan 75 de los 300 folios numerados de que se compone la obra en total, es decir, la cuarta parte, está dedicada a las enseñanzas comerciales (Antinori, 1994, passim). Los Tratados 1 al 10 explican aritmética mercantil, el Tratado 11 se consagra a la contabilidad por partida doble, siendo, como es sabido, la primera obra impresa que expone dicha cuestión, y ello de forma amplia y completa, de forma que resulta válida incluso hoy día para iniciar en la materia a alumnos de nivel elemental.
 El Tratado 12 comprende la denominada Tariffa, que contenía “tutte usançe e costumi de pesi, misure e monete, e de lor cogni e valute de cambi reali e termini di lor lettere per tutti luoghi e terre famose traficanti de levante e ponente e per tutto el mondo a cognoscere quali sie bone o non. Le quali cose qui in questo le induto acto che se habi tutto il bisogno traficanti a presso de se, benche per altri molti sen abino recolte per diversi tempi, qual il vulgo chiama tariffa” (Pacioli, 1492, f. V rº s.n.). En realidad, este Tratado 12 es una transcripción literal de un volumen publicado en Florencia el año 1481 por el impresor Francesco di Dino y que, aunque no contiene ningún dato sobre quién pueda ser el autor, se atribuye corrientemente a Giorgio di Lorenzo Chiarini. El hecho de esta inserción ha dado lugar a que se haya acusado a Luca Pacioli de plagio. Pero, por lo que éste mismo comenta en el pasaje citado, parece que la Tariffa en cuestión era un conjunto de datos de uso común, corrientemente utilizados por los comerciantes en una u otra recopilación como si se tratase de una tabla de multiplicar o dividir. Por ello, la única intención de Pacioli al incorporarla a su libro sería probablemente la de facilitar a los comerciantes en un solo volumen el conjunto de los elementos de consulta necesarios para el ejercicio de su profesión sin tener que recurrir a medios ajenos.

Por lo demás, la Summa no fue la única ocasión en que Luca Pacioli se ocupó de la contabilidad. En algún trabajo he mostrado cómo el Tratado de Computis et Scripturis incorpora al final, como resumen, un breve texto explicando la contabilidad al modo toscano, producto destinado posiblemente a la enseñanza de alumnos de esta región (Hernández, 1994, a y b, passim).
2. La aritmética mercantil y la enseñanza mercantil. Introducción de los números arábigos en Occidente

Como ya se ha apuntado, el comercio y, en consecuencia, las enseñanzas que preparaban para el ejercicio del mismo, tuvieron que ver siempre con los números, desarrollándose concretamente a este respecto en torno a dos pivotes fundamentales: el primero, la aritmética mercantil, que enseñaba a los mercaderes a hacer sus cálculos acerca del valor de las mercaderías compradas o vendidas con arreglo a su cantidad o peso y a su precio unitario, los costes totales de las mismas, incluidos los gastos incurridos en la transacción, las partes proporcionales de los mismos para clase de mercancía, los intereses de los dineros prestados o dejados de cobrar por pago aplazado de las ventas, el valor intrínseco de las monedas, etc. 
El segundo pivote estaba constituido por la contabilidad, a cuyo cargo estaba el registro de las operaciones efectuadas, la cuenta de las cantidades debidas o acreditadas a terceros, el seguimiento de la marcha de los negocios a fin de poder decidir las medidas a tomar, el establecimiento de los resultados obtenidos por el comerciante, etc.
 Pero, en cualquier caso, estos dos ejes o pivotes en los que se apoyaban el comercio y las enseñanzas preparatorias para su desempeño tenían que utilizar los números para su expresión y desarrollo.
A comienzos de la Edad Media se conocía en Europa un solo sistema numérico, el romano, que se valía de varios signos representando cada uno de ellos una cierta cantidad de unidades. Estos signos, representados por letras del alfabeto, eran: I, V, X, L, C, D y M. Como se aprecia, los números básicos eran el 1 y el 5, a los que se unían sus múltiplos: 10, 100 y 1.000, por un lado, y 50 y 500 por el otro. El único uso posicional que se hacía de ellos en un principio era el de que, comenzando por la izquierda, se establecía un orden de magnitud en la colocación de los signos: los de magnitud mayor precedían a los de magnitud inferior. Este orden se rompió en cierto modo cuando, en algún momento, para abreviar y facilitar la lectura, se empezaron a colocar signos de magnitud inferior a la izquierda de signos de magnitud superior significando que éstos quedaba disminuidos en aquel valor. Así, se escribió “siglo XIX”, en lugar de “siglo XVIIII”, como se hubiera tenido que escribir de otra forma; o “XIV”, en lugar de “XIIII”. De cualquier manera, aunque se habilitaron modos y artificios de cálculo que procuraban facilitar las operaciones, a nuestros ojos de hoy resulta claro que la operatividad del sistema no resultaba satisfactoria, aparte de que la capacidad de expresión de las cantidades numéricas resultaba bastante limitada.

En la India se inventó un sistema numérico diferente, totalmente posicional, que con sólo diez signos distintos entre sí y de cualquier letra u otro signo, podía expresar cualquier cantidad, sin limitación de magnitudes, al tiempo que ofrecía una facilitad operativa totalmente desconocida e imposible de alcanzar para la numeración romana. Este sistema fue perfeccionado y divulgado por los árabes y de ahí que sea llamado corrientemente numeración indo-arábiga.
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Como es sobradamente conocido, la numeración indo-arábiga fue sistematizada fundamentalmente por dos matemáticos árabes: Muhammed al-Khwarizmi, cuyo nombre, latinizado como “algoritmo”, ha dado origen a un concepto aritmético, algoritmo. Al-Khwarizmi vivió en la primera mitad del siglo IX y su fama como astrónomo, matemático, geógrafo e historiador se basa sobre todo en dos obras matemáticas: la primera fue Algoritmi de numero Indorum, escrita hacia el año 825, de la que sólo se conocen las diversas versiones latinas que se hicieron en el siglo XII. Parece que la primera de ellas fue la traducida en la Escuela de Traductores de Toledo en 1130 (Ilustración 8). Y la segunda, la dedicada al álgebra: Aljabr w'al muqabalah. En este libro el autor hizo uso de la obra Elementos, de Euclides. El otro matemático islamista es Abu Kamil, de cuya vida tampoco se tienen datos ciertos. Se supone que era originario de Egipto y se sabe que vivió entre los años 850 y 930. Abu Kamil fue probablemente el primer matemático árabe que estudió los métodos del matemático griego Diofantes para afrontar la solución de determinados problemas.     
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El primer europeo en escribir sobre los numerales indo-arábigos fue Gerberto de Aurillac, un monje benedictino francés -elegido Papa en los últimos años de su vida con el nombre de Silvestre II-. Según se cree, Gerberto de Aurillac nació en Belliac, pequeña población de la Auvernia, en la Francia centro-oriental, hacia el año 945. De inteligencia despierta, entró con pocos años en el monasterio de Saint-Geraud de Aurillac. Allí estudió el trivium. Con ocasión de una visita que el Conde Borrell de Barcelona, nieto de Wifredo el Velloso, hizo al monasterio el año 967, el Abad le rogó que se llevara a Gerberto con él a Cataluña, pues en Aurillac ya no podían darle las enseñanzas que las dotes intelectuales del joven monje requerían. Así lo hizo Borrell, conduciendo a Gerberto al monasterio de Santa María de Ripoll, donde permaneció hasta el año 970 (Ilustración 9). En Ripoll estudió el quadrivium. El monasterio de Santa María de Ripoll, fundado por Wifredo el Velloso en 880, era un importante centro cultural, que contaba con una importante y famosa biblioteca, con numerosos volúmenes, entre los cuales se encontraban manuscritos árabes, así como traducciones de los mismos. En su mayoría estos manuscritos y estas traducciones habían sido copiados y realizados, respectivamente, en el scriptorium del propio monasterio. Esta riqueza documental puso a Gerberto en contacto con la numeración indo-arábiga y con los avances que estos pueblos habían realizado en materia matemática y astronómica. Se dice incluso que, atraído por la cultura sarracena, Gerberto, disfrazado de peregrino musulmán, se desplazó a Córdoba, la más importante ciudad de la España musulmana, que constituía un emporio cultural y contaba con una biblioteca con más de 400.000 volúmenes, incomparablemente mejor y más nutrida que cualquier biblioteca cristiana de su tiempo. Allí, según parece, asistió a las clases de una medersa, es decir, de una [image: image15.png]


universidad musulmana. En el año 970 el Conde Borrell y el Obispo de Vic peregrinaron a Roma, y Gerberto les acompañó. Ya no regresó a España. Pero nunca olvidó los conocimientos que había adquirido en ella ni el tiempo pasado en la Marca Hispánica. Escribió varios libros que se hicieron famosos, especialmente el que redactó sobre el ábaco, Regulae de numerorum abaci rationibus, que fue texto de referencia durante mucho tiempo. En él se explicaban ya los numerales arábigos, que, sin embargo, no figuraban escritos.
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El primer escrito occidental donde aparecen los numerales indo-arábigos, aunque sin incluir el cero, es el Codex Vigilanus o Albeldensis, del año 976 (Ilustración 10), llamado así en honor de su autor, el monje Vigila, que lo elaboró en el scriptorium del Monasterio de San Martín de Albelda (Rioja) y que se custodia en la biblioteca del Real Monasterio de San Lorenzo del Escorial (Ilustración 11). 
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Pocos años después, en 992 fue terminado de copiar el Códice Vigilanus en el Monasterio de San Millán de la Cogolla, a unos cincuenta kilómetros del monasterio de Albelda, dando el ser al Codex Emilianensis. En este códice, sin embargo, no aparecen los números arábigos.
No parece que estos códices calaran hondo en los medios matemáticos e intelectual-les de la época, como tampoco caló el Regulae de Gerberto de Aurillac, a pesar de la difusión y de la utilización que se hizo de su ábaco, que se llamó “ábaco de los claustros”, y que presentaba la novedad de que las fichas o cospeles que se situaban en las casillas llevaban grabada en números árabes la cantidad que representaban. Pero las explicaciones teóricas sobre el sistema numérico decimal debieron de ser consideradas como una curiosidad científica, más que como la presentación de un formidable aparato operativo.
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Más suerte tuvo el Liber abaci,  de Leonardo Fibonacci, redactado en latín el año  1202, que, a diferencia de los textos anteriores, fue el primer libro completo de aritmética práctica utilizando los numerales indo-arábigos (Ilustraciones 13 y 14). Se llamó libro del ábaco, lo mismo que ocurrió con los posteriores, porque ésta era la denominación dada corrientemente a los libros de aritmética. Sin embargo, no era la denominación correcta, porque no usaba los numerales romanos ni, consiguientemente, el ábaco en los cálculos, sino la pluma, como se llamaba a la forma de calcular con los números árabes.
El ejemplo del Liber abaci fue ampliamente seguido y, en los siglos siguientes, se multiplicaron los manuscritos sobre aritmética mercantil utilizando los nuevos números, aunque conservando la antigua denominación. Parece que en esta afluencia de libros de ábaco pudo tener influencia la segunda oleada de cruzadas con el impulso que dio al comercio italiano y el contacto con los países árabes que llevó consigo.  Warner van Egmond, que ha estudiado la cuestión, localizó unos trescientos textos distintos anteriores a 1500, la mayoría de los cuales describe en su imrportante libro Practical Mathematics in the Italian Renaissance; a Catalogue of Italian Abbacus manuscripts and printed books to 1600 (1980). Después de la publicación del mismo se identificaron, según el autor, una docena más (Egmond, 1988).
[image: image19.png]»
°
o
>
ol

R dureo
vi/ |2 2

R 15
l/w‘ 1/

¢ ILUSTRACION 3.-

ALGUNAS FIGURAS DISENADAS

DE ACUERDO CON LA SECCION
AUREA




Todos estos manuales de aritmética mercantil presentan semejantes características y estructura. Utilizan numerales indo-arábigos, describen el sistema de numeración posicional en base decimal, explican las operaciones y reglas esenciales: suma, resta, multiplicación, división, regla de tres, y tienen un carácter eminentemente práctico, insertando buen número de problemas resueltos. De acuerdo con sus propósitos, carecen de todo tipo de aparato erudito, están escritos en lengua vernácula y se centran en lo que realmente interesaba a los mercaderes, hombres de negocios y a todos aquellos que quisieran aprender la nueva aritmética (Caunedo, 2003, p. 37).


Los tratados de ábaco más famosos fueron:
•  Jacopo da Firenze, Tractatus algorismi (1307)  (a cura di jens hoyrup: "vat. lat.               4826 jacopo de firenze, tractatus algorismi. preliminary transcription of the      manuscript with ocasional commentaries", filosofi og videnskabsteori pa roskilde       universitetscenter, 1999, 3, 1-114 ).
•
Paolo dell'Abaco, Trattato d'Aritmetica. Secondo la lezione del Codice Magliabechiano XI,86 della Biblioteca Nazionale di Firenze (a cura di G.Arrighi), Pisa, Domus Galileana 1964.
•   Maestro Antonio de' Mazzinghi, Trattato di Fioretti nella trascelta a cura di Maestro Benedetto secondo la lezione del codice L.IV.21 (sec. XV) della Biblioteca degl'Intronati di Siena (a cura di G.Arrighi), Pisa, Domus Galileana 1967. 

· Filippo Calandri, Aritmetica. Secondo la lezione del Codice 2669 (secolo XV) della Biblioteca Riccardiana di Firenze (a cura di G.Arrighi), Firenze, Cassa di Risparmio, 1969. 

· Piero della Francesca, Trattato d'abaco. Dal Codice Ashburnhamiano 280 (359*-291*) della Biblioteca Medicea Laurenziana di Firenze (a cura di G.Arrighi), Pisa,Domus Galileana 1970. 

· Pier Maria Calandri, Tractato d'abbacho. Dal codice Acq. e doni 154 (sec.XV) della Biblioteca Medicea Laurenziana di Firenze (a cura di G.Arrighi), Pisa, Domus Galileana 1974. 

· R.Canacci, Ragionamenti d'algebra. I problemi (Dal codice Pal.567 della Biblioteca Nazionale di Firenze) (a cura di A.Procissi), Siena, Università di Siena 1983. 

· Dionigi Gori, Libro di ragioni e misure in sunto e a mente (Dal codice L.IX.30 della Biblioteca Comunale di Siena) (a cura di R.Franci), Siena, Università di Siena 1984. 
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Dionigi Gori, Libro e trattato della praticha d'alcibra (dal cod. L.IV.22 della Biblioteca Comunale di Siena) (a cura di L.Toti Rigatelli), Siena, Università di Siena 1984. 

Pero a pesar de esta abundancia de textos propugnando el nuevo sistema numérico, lo cierto es que pasaron muchos años para conseguir que la numeración romana quedara fuera de uso. Por lo menos esto parece desprenderse de la pugna sostenida entre algebristas y abaquistas todavía en el siglo XVI, si no en Italia, al menos sí en Alemania a juzgar por las portadas y grabados de algunos libros de la época. Así ocurre, por ejemplo, en la ilustración aparecida en el conocido libro Margarita Philosophica de Gregor Reisch, publicado en Friburgo el año 1503. En ella aparece la diosa Aritmética presidiendo una competición de cálculos aritméticos entre Boecio y Pitágoras. El vestido de la diosa aparece salpicado de guarismos árabes y su actitud es claramente favorable a Boecio, que emplea la numeración indo-arábiga y usa la pluma para hacer sus operaciones, mostrando un rostro confiado y optimista. Pitágoras, por el contrario, que emplea la numeración romana y utiliza el ábaco, pintado sobre la mesa, tiene un semblante triste y contrariado (Ilustración 15). Otros ejemplos gráficos de esta pugna se ofrecen en la ilustración 16 en la página siguiente. 
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_________________________________________________________________________________________  ILUSTRACIÓN 16.- VARIOS EJEMPLOS DE LA PUGNA ENTRE ALGEBRISTAS Y ABAQUISTAS EN LOS LIBROS
Al considerable conjunto de libros de ábaco manuscritos a que se ha hecho referencia, se unieron en esta época ocho libros de aritmética comercial que fueron impresos con anterioridad a la Summa de Pacioli, y de los cuales se hace relación acto seguido: 
-Larte de labbacho de Treviso, 1478.


-Francesch Sanct Climent, La Suma de la art de Arismetica, Barcelona, 1482.


-Ulrich Wagner, [Rechenbuch], Bamberg, 1482.


-[Ulrich Wagner], Rechenbüchlein, Bamberg, 1483.


-Pietro Borghi, Arithmethica, Venecia, 1484.

-Johannes Widman, Behende und hubsche Rechenung auff allen kauffmanschafft,   Leipzig, 1489.

-Philippo Calandri, De arimethrica, Florencia, 1491.

-Frances Pellos, La art de arithmetica et semblantment de ieumetria dich ho nominatum Compendion de lo abaco, Turín, 1492.


Todos ellos fueron estudiados y brevemente descritos y comentados en mi trabajo: Breve revisión comparada de los incunables de aritmética comercial anteriores a la “Suma” de Luca Pacioli, presentado en el VIII Congreso AECA, celebrado en Sevilla del 27 al 29 de septiembre de 1995. Su estructura, contenido y carácter práctico siguen las mismas pautas establecidas para los manuscritos. 
3. La contabilidad y la enseñanza mercantil. Los números árabes y la partida doble
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La contabilidad es una actividad tan antigua como la propia Humanidad y se extiende a todas las actividades humanas que tengan una vertiente económica y manejen magnitudes mensurables que deban ser recordadas y tomadas en consideración. Por ello, desde que el hombre es hombre, y aun mucho antes de conocer la escritura, ha necesitado llevar cuentas, guardar memoria y dejar constancia de datos relativos a su vida económica y a su patrimonio: bienes que recolectaba, cazaba, elaboraba, consumía y poseía; bienes que almacenaba; bienes que prestaba o enajenaba; bienes que daba en administración; etc.
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Las numerosas e interesantes investigaciones que la arqueóloga Denise Schmandt-Besserat 
 ha dedicado al tema han demostrado que en Mesopotamia, milenios antes de que se conociera la escritura, fue instrumentado un sistema para poder llevar cuentas. En un principio Schmandt-Besserat se interesó, sobre todo, por el origen de la escritura. En sus investigaciones arqueológicas en el Medio Oriente descubrió la presencia, en los yacimientos desde Siria hasta Persia y desde Anatolia a Palestina, de numerosas figurillas de arcilla de 1 a 2 centímetros de tamaño, datadas entre los años 8000 y 3000 a.J., así como también en los de algunas partes de Eurasia, aunque de fecha algo más reciente, de los años 5000 a 4000 a.J. Las figurillas estaban modeladas de múltiples maneras. Algunas tenían formas geométricas, como conos, esferas, discos, cilindros, tetraedros, figuras ovoides, triángulos y cuadrángulos (Ilustración 17). Otras tenían formas naturales, como cabezas de animales en miniatura, vasijas, herramientas y mobiliario (Ilustración 18). Muchas de ellas llevaban marcas en forma de incisiones [Schmandt-Besserat, 1996, pp. 15-20].  
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La investigadora se dio cuenta de que estas figurillas tenían un valor simbólico, es decir, eran lo que se llama “tokens” en inglés, o sea, símbolos o signos, usados para representar y guardar memoria, cada una de ellas, de cierto bien o mercancía, indicando cada figurilla una determinada cantidad de la misma. Por ejemplo, un cono y una esfera representaban respectivamente una pequeña y una gran cantidad de grano. Mientras que un disco con una cruz grabada representaba una oveja (Ilustración 19). El número de unidades de mercancías y de figurillas se mostraba en correspondencia biunívoca, es decir, dos pequeñas cantidades unitarias de grano se representaban con dos conos; tres conos representaban tres pequeñas unidades de grano, y así sucesivamente.

Actualmente, está perfectamente claro que, en el cuarto milenio antes de Jesucristo, las figurillas simbólicas eran utilizadas por los administradores del templo mesopotámico para registrar las entradas o salidas de los bienes ofrecidos por los fieles en las ceremonias religiosas mensuales.   
Según la arqueóloga autora de estas investigaciones, el sistema de figurillas simbólicas o “tokens” que nos ocupa era un medio de comunicación (Schmandt-Besserat, 1992, pp. 161-165). Cada figurilla podía considerarse un “ideograma” o signo que representaba un concepto o una cantidad unitaria de mercancía. Pues, no es que hubiera un solo tipo de figurilla que tuviera un significado definido, sino que existía un completo repertorio de tipos de figurillas interrelacionadas, cada uno de ellas con su significado concreto y diferenciado.
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Las figurillas representan consiguientemente, según Schmandt-Besserat (1999, passim) el primer código no verbal o sistema de signos para transmitir información económica. Aparte de ello, el sistema de figurillas de arcilla es el inmediato antecesor de la primera escritura, la escritura cuneiforme mesopotámica. La transición de los “tokens” a la escritura debió de ocurrir hacia el año 3300 a.J., como veremos más adelante por los trabajos de Hans Nissen y sus colaboradores. La transición ocurriría, de acuerdo con el pensamiento de la arqueóloga, al custodiar las figurillas, probablemente representando una deuda, embutiéndolas en una envoltura hasta efectuar el cobro, al objeto de que estuvieran más seguras. Esta envoltura en forma de una bola de arcilla ocultaría las figurillas en su interior.

Los contables, imprimirían las figurillas en la superficie de la envoltura, antes de encerrarlas en ella. De esta forma, podrían comprobar siempre el contenido de la bola, es decir, la clase y el número de figurillas contenidas en ella, sin necesidad de romperla (Ilustración 20). De tal forma, los conos y las esferas, por ejemplo, representando medidas de grano aparecerían respectivamente como impresiones en forma de cuñas y de figuras circulares. 
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Alrededor del 3200 a.J., una vez que el sistema de imprimir las figurillas en las bolas de arcilla había sido comprendido perfectamente, las bolas o envolturas fueron reemplazadas por tablas de arcilla, en forma de macizos almohadones de arcilla, pero llevando siempre la impresión de los “tokens” (Ilustración 21). En este momento, las figurillas tridimensionales se reemplazaron también por figuras bidimensionales, con el mismo significado y objetivo. Este fue el primer paso para la invención de la escritura protocuneiforme.

Las publicaciones de esta arqueóloga interesaron tan vivamente a Richard Mattessich, que se adentró en el tema, comentándolo y profundizándolo en lo concerniente a las implicaciones que tenía en relación con el desarrollo de la contabilidad. De esta manera, en las bolas de arcilla conteniendo en su interior los elementos por separado, pero con su impresión en la superficie, quiso ver una noción incipiente de los conceptos de debe y haber, que a su juicio hacían descartar la idea de que los sistemas de cuentas mesopotámicos fueran imperfectos y rudimentarios, ya que a pesar de los escasos conocimientos técnicos a su disposición, habían logrado intuir, sin embargo, los conceptos contables fundamentales (Mattessich, 1987, 1998).
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Pero incluso mucho antes de que los mesopotámicos se las ingeniaran para inventar las figurillas de arcilla o “tokens”, los hombres tuvieron que encontrar procedimientos para memorizar y registrar sus cuentas. Así, es bien conocido el uso que hicieron de tarjas o muescas, en huesos, palos de caña o de madera, de las que hasta hace bien poco se servían aún algunos lugareños para registrar y dejar constancia de compras, ventas, deudas de diverso tipo, así como también como justificante de la liquidación de ellas. De tal modo, se conoce la memorización de hechos y cantidades a efectos contables ya desde hace unos 37.000 años, que es el tiempo que aproximadamente nos separa del Lebombo Bone, hueso de Lebombo, nombre de unas montañas africanas entre la República Sudafricana y Swazilandia. Este hueso, fragmento de 7,7 cm. del peroné de un babuino, se pensó en un principio que era la tarja más antigua encontrada, pero algunos arqueólogos tienden hoy a pensar que las muescas talladas en el mismo representan fechas del calen-dario. Lo que indiscutiblemente se considera como una tarja es el Ishango Bone, o sea, el hueso de Ishango, comarca en las proximidades de las fuentes el Nilo, en el Congo Belga (Ilustración 22). El Ishango Bone es, pues, la tarja más antigua que se conoce, asimismo con muescas talladas en un frag-mento de peroné de un babuino. Se exhibe en el Real Instituto Belga de Ciencias Naturales en Bruselas.

Como es sabido, las tarjas eran incisiones efectuadas en huesos, cañas o trozos de madera para recordar cantidades que se debían al poseedor de la tarja o que él debía. Plinio el Viejo ya hablaba en el siglo I de la mejor madera para hacer tarjas, mientras Marco Polo (1254-1324) en su libro Los viajes de Marco Polo, escrito los años 1298 y 1299, menciona el uso de tarjas en China (Polo, 1981). Eran frecuentes también las dobles tarjas, que constaban de dos trozos o tablillas de madera que se superponían para hacer las incisiones. Un trozo quedaba en poder del deudor y el otro del acreedor. Su forma era, más o menos, la que puede apreciarse en la ilustración 23. Tarjas de un tipo semejante a éste, aunque más simples, se han venido empleando en las Cooperativas Queseras de Francia hasta bien entrado el siglo XX (Pecqueur, 2005).
El Exchequer, o sea, la Real Hacienda de Inglaterra, las usó también. Las conservó durante largo tiempo después de haber abandonado su uso. En 1834 decidió destruirlas, quemándolas, con tan mala suerte que el fuego se propagó y destruyó también el Parlamento. El Código Napoleónico de 1804 hace referencia a ellas en el artículo 1.333. En España también era corriente el uso de tarjas y en la aldea de San Muñoz, a 45 km. de Salamanca, se usaron tarjas para contar hasta el año 1995. No abunda la literatura sobre las tarjas, pero existe alguna con distintos enfoques. Entre ella, desde una perspectiva netamente histórico-contable, cabe destacar el artículo de W. T. Baxter: “Early accounting: the tally and checkerboard”, en The Accounting Historians Journal, vol. 16, núm. 2, diciembre de 1989, en el que se describen las características y usos de la tarja, con una breve referencia al ábaco.
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Por otra parte, es conocido asimismo el empleo de sistemas a base de cuerdas con nudos, utilizados también para llevar cuentas sin necesidad de usar la escritura. Son los conocidos con el nombre de “quipus”, y fueron empleados, sobre todo, por los incas. Este es un tema bastante bien conocido, pues ha sido objeto de las investigaciones de un selecto número de etnólogos, entre ellos L. Leland Locke: The Ancient Quipu or Peruvian Knot Record, New York: American Museum of Natural History, 1923, que fue el primero o uno de los primeros autores modernos en estudiar esta materia. Obviamente, todos estos autores la estudian no como materia contable, sino como expresión aritmético-cultural. La principal fuente en la que han bebido todos ellos es la Primer nueva coronica y buen gobierno, un manuscrito que el autor, Felipe Guamán Poma de Ayala, que se declara inca, señor y príncipe, dirige en forma de extensa carta de 1.179 páginas, con 400 dibujos a pluma, sin colorear, al rey Felipe III, aunque en principio la carta estaba destinada a Felipe II. Ello es así, porque parece que el cronista peruano comenzó su escrito en 1584, pero no lo pudo terminar hasta 1615. Gracias a algunos de los dibujos insertados conocemos la apariencia de los quipus. El manuscrito original de dicha crónica se custodia en la actualidad en la Biblioteca Real de Dinamarca (Det Konigelige Bibliotek). De acuerdo con la crónica, la contabilidad llevada por los altos funcionarios incas se instrumentaba a base de nudos, quipus, practicados sobre cuerdas o hilos de varios colores, que a su vez se unían por el extremo superior a una cuerda más gruesa y más larga, que servía para mantener unido el conjunto. Como es lógico, con estos medios resultaba imposible dejar constancia literal de los hechos contables o de hacer referencia textual a los mismos, pues los "quipus" o nudos practicados sobre las cuerdas podían solamente registrar cantidades de cosas, número de personas, producciones, monto de gastos, sumas recaudadas o pendientes de recaudar, etc. Es decir, cuantificaban fenómenos económicos o sociales, pero no podían expresar la naturaleza de los mismos en forma literal. Todos los aspectos cualitativos de las operaciones registradas debían ser retenidos en la memoria. En cualquier caso, era un sistema preciso  e ingenioso. 
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Existe una edición facsimilar del manuscrito, hecha en París, el año 1936, preparada por el gran americanista Paul Rivet por cuenta del Institut d’Éthnologie de París en 1936. Esta edición está prologada por Richard Pietschmann, Director de la Biblioteca de Göttingen, que fue quien descubrió en 1908 el manuscrito de Guamán en la Biblioteca Real, de Copenhague. 
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Entre las varias ediciones, transcripciones y estudios del manuscrito, destaca la editada en dos volúmenes, con un amplio estudio introductorio, a modo de prologo, notas y transcripción, por el historiador y etnólogo Franklin Pease García y publicada en Caracas, por la Biblioteca Ayacucho, en 1980.

Por otra parte, debe indicarse que Det Kongelige Bibliotek ha digitalizado el original manuscrito de la Nueva Coronica, que custodia entre sus fondos con la signatura: Mss. núm. 223, de la Antigua Colección Real, pudiéndose consultar la  misma, página por página, junto con la transcripción, en el sitio web:
 http://www.kb.dk/permalink/2006/poma/titlepage/es/text/?open=id3083608.
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Por su curiosidad, inserto aquí la reproducción de uno de los dibujos del escrito de Felipe Guamán Poma (Ilustración 24), en el que se aprecia perfectamente la forma de los quipus, en manos del Kipukamayo o "Contador Maior y Tesorero del Imperio Curaca Condor Chaua". En el ángulo inferior izquierdo aparece la imagen de una yupana, especie de ábaco usado por los incas para hacer los cálculos aritméticos.
En la Ilustración 25 aparece el Inca acompañado del Kipukamayo junto al bastidor de un quipus, operado por un funcionario. El Kipukamayo, por la importancia de su función, era uno de los principales ministros de la Administración incaica. Él era quien llevaba la cuenta de los impuestos recibidos y debidos, así cómo de las personas que los debían y de los agentes recaudadores.
En la Ilustración 26 se ve con mayor detalle y claridad la forma que adoptaba un quipus, mientras que en la Ilustración 27 se observa cómo operaba el sistema. De la cuerda principal pendían varias cuerdas secundarias. Cada una de ellas representaba una cuenta, de un impuesto, de un agente, de un deudor, etc. Las cuerdas de las cuentas estaban divididas en tramos, representando unidades, decenas, centenas, etc. De tal modo, si los nudos se hacían en un tramo o en otro, adquirían un valor distinto. Nos encontramos aquí, en consecuencia, con un sistema numeral que tenía una noción perfectamente clara de lo que era el valor posicional. Si la cuenta era muy voluminosa, podía tener dos cuerdas, una de las unidades hasta los millares, y otra para las decenas de millar en adelante. Por otra parte, los colores de las cuerdas y la forma y longitud de los nudos podían servir también de elemento diferenciador.

En lo que concierne a los registros contables ya en forma escrita, las recientes investigaciones de los destacados arqueólogos e historiadores de la Antigüedad especializados en la historia de Mesopotamia Hans Nissen, Peter Damerow y Robert Englund (1990), 
 investigaciones que empalman con las del investigador, también alemán, A. Falkenstein (1964), permiten afirmar que los primeros documentos escritos que se conocen, constituidos por millares de tablillas de arcilla con inscripciones en caracteres protocuneiformes, elaboradas en el cuarto milenio antes de Jesucristo, es decir, hace más de 5.000 años, contienen tan sólo números y textos relativos a cuentas. A este objeto, los mesopotámicos instrumentaron unos complejos sistemas numéricos ad hoc que Nissen y sus colaboradores han conseguido descifrar y explicar. En cualquier caso, parece que el proceso de invención de la escritura está íntimamente relacionado con el sistema de figurillas de arcilla embutidas e impresas en las envolturas, asimismo de arcilla, y simplemente impresas después en pedazos gruesos de arcilla, prácticas de las que hemos hablado un poco más arriba. Posiblemente, la invención de la escritura protocuneiforme fuera un vástago directo, aunque remoto de tales prácticas, pues faltaba un paso decisivo y fundamental: el paso de un sistema de ideogramas a un sistema de escritura fonética.

Las cuentas contenidas en estas tablillas eran de diverso tipo y se referían a cuatro o cinco temas principales:
1.  Rebaños de ovejas, registrando el número de ovejas nacidas, vendidas o muertas, el número de cabezas de que constaban los rebaños, el aprovechamiento de los mismos,  los rebaños confiados a cada pastor, etc.
2. Fabricación de productos lácteos, como queso, yogur, kéfir, etc.

3. Almacenamiento de trigo, dejando constancia de las entradas y salidas de grano,   existencias en almacén, consumos y precios de venta, etc.
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ILUSTRACION 27
TRAMOS Y NUDOS



Fabricación de cerveza, entradas de cebada, coste de la misma, salario de los obreros, volumen de pro-ducción, etc.
5. Distribución de parcelas agrícolas entre miembros de una comunidad.

Estos hechos hacen concluir a los indicados investigadores que la escritura debió de surgir, hacia el año 3300 a.J., como consecuencia precisamente de la necesidad que sentían los antiguos habitantes de Mesopotamia de registrar y dejar constancia de sus cuentas de forma más extensa y explicada.
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En la Ilustración 28 se muestra una tablilla de hacia el año 3000 a.J. conteniendo las cuentas de los ingredientes para fabricar cerveza: granos de cebada y malta. La Ilustración 29 muestra una tablilla del año 2600 a.J., aproximadamente, que registra las cuentas de la producción de derivados lácteos. En la Ilustración 30 figura una tablilla recogiendo la distribución de parcelas agrícolas entre cien familias de la misma comunidad, correspondiente también al año 2600 a.J. Obsérvese, de pasada, la evolución de la escritura protocuneiforme en los 400 años que van de una a otras tablillas. 
No fue, pues, el deseo de legar a la posterioridad el recuerdo de hazañas guerreras, relatos de héroes o dioses, como Gilgamesh, el primer relato épico novelado de la historia, escrito en Sumer en algún momento del siglo XXVII a.J. (Lara, 1997a), o de plasmar normas jurídicas para su permanente constancia y cumplimiento, como el Código de Hammurabi, dictado en el siglo XVIII a.J., en Babilonia (Lara, 1997b), lo que motivó el nacimiento de la escritura, como se creía y explicaba hasta ahora, sino simple y llanamente la necesidad de recoger, memorizar y conservar las cuentas originadas como consecuencia de procesos productivos y administrativos. A la contabilidad se debe, pues, según estos investigadores, la invención de la escritura.
*      *      *

Para finalizar esta breve y sinóptica exposición de los primeros tiempos de las materias centrales de la enseñanza comercial y cómo en su configuración final, tanto de la aritmética mercantil como de la contabilidad, influyó decisivamente el pensamiento matemático de Luca Pacioli, comentaré un curioso hecho a título de anécdota histórica. Es el siguiente: Para algunos historiadores de la contabilidad de finales del siglo XIX y comienzos del XX la introducción de los números indo-arábigos en Europa revistió tanta importancia para la aparición y práctica de la partida doble que pensaron que la misma tuvo que nacer en España, ya que este país fue el primero en conocer los numerales árabes, pues creían que con la numeración romana no era posible que se llevara un sistema contable sofisticado. Tenían razón en lo primero, como ya se ha visto, pero se equivocaban rotundamente en lo último.
De tal modo, el historiador alemán de la contabilidad J. Scherber afirmó a este respecto lo siguiente en su libro Compendium der Buchhaltung  (1873, I, p. 24): 

 “que mientras no se conocieron las cifras arábigas y se utilizaron las letras para expresar números, no fue posible en absoluto llevar ninguna contabilidad, ni por partida simple ni doble, ya que las letras no permiten su presentación en forma tabular. Los números arábigos fueron introducidos en primer lugar en España (siglo X) y de allí llegaron mucho más tarde a Italia. Por otra parte, la contabilidad por partida doble fue declarada legalmente obligatoria por primera vez en España -siglo XIV-, lo que indica que debía de utilizarse allí desde hacía tiempo. Finalmente, la fabricación de papel se conoció en España casi dos siglos antes que en Italia. Todo ello hace suponer, pues, que la contabilidad por partida doble es de origen español”.


Karl Peter Kheil se hizo eco de estas palabras, aunque sin pronunciarse formalmente a falta de “historichen Beleges”, es decir, de pruebas históricas (1898, pp. 45-48). También David Murray, siguiendo la pista ofrecida por Kheil, hizo referencia al hecho de que se comentaba que España pudo ser el país originario de la partida doble (1930, pp. 466 s.).


Sea como fuere, lo cierto es que Scherber mezclaba rumores y elucubraciones con hechos reales. Es cierto que España conoció la fabricación de papel mucho antes que cualquier otro país de Europa. Es cierto que España contó con la primera legislación del mundo obligando a todos los comerciantes y banqueros residentes en sus reinos a llevar libros de cuentas y a hacerlo por partida doble. Pero ello no fue en el siglo XIV, sino en el XVI, por medio de las pragmáticas de Cigales de 1549 y de Madrid de 1552. Es cierto también que España fue el primer país europeo en conocer la numeración indo-arábiga y, a su vez, en transmitir este conocimiento al resto de países de Occidente. Pero no es cierto, que la numeración arábiga fuera necesaria para llevar una contabilidad desarrollada.

En efecto, es indudable que la ausencia de la numeración arábiga no fue óbice en absoluto para que pudiera llevarse una contabilidad desarrollada. Ni siquiera para llevar una contabilidad por partida doble. Más aun, a pesar de conocerse ya perfectamente este sistema de numeración, en las columnas de cantidades de los libros de cuentas por partida doble, Diario o Mayor, se siguieron anotando las cantidades por medio de la numeración romana hasta entrado el siglo XVII. Sin embargo, sí se usaban los guarismos árabes para numerar las páginas, poner las fechas, anotar las cantidades físicas de bienes comprados o vendidos e, incluso, para consignar los importes en su obligada repetición en el cuerpo de los asientos. ¿Cómo se explica, pues, que disponiendo de un sistema de numeración, perfectamente conocido y utilizado para otros menesteres, un sistema que permitía unas operaciones aritméticas mucho más rápidas y sencillas, se siguiera operando con unos números que requerían una operativa más complicada y lenta, con la utilización del ábaco? La respuesta es sencilla: se consideraba, y parece que acertadamente, que las cantidades en números árabes eran más fácilmente adulterables que las expresadas en caracteres romanos. Hasta tal punto se pensaba esto que, en muchos lugares, las autoridades públicas prohibieron el empleo de guarismos en la contabilidad. Esto ocurrió, por ejemplo, en Venecia, en cuyo Statuto dell’arte de’ cambi, compilado en 1299, rúbrica CI, se prohíbe expresamente el uso de las cifras arábigas en los registros contables, imponiéndose a los mercaderes la obligación de escribir los números en caracteres romanos, como indica Bariola, citando la obra de Vittorio Alfieri: La partita doppia applicata alle antiche aziende veneziane, Turín, 1801 (Bariola, 1897, p. 277).

Y, sin más, con esto doy por finalizada mi exposición, dándoles las gracias por la atención que han prestado a mis palabras.
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�   Para esta exposición utilizo el ejemplar manuscrito de la Biblioteca Ambrosiana, en la edición en facsímil patrocinada por el Consiglio Nazionale dei Ragionieri e Periti Commerciali ed i Collegi dei Ragionieri d’Italia, y publicada en Milán por Silvana Editoriale en 1982.


�   En las consultas efectuadas con motivo de este trabajo me he servido de la edición facsimilar realizada el año 2000 en el Istituto Poligráfico e Zecca dello Stato por encargo del Consiglio Nazionale dei Ragionieri e Periti Commerciali.


�   Para mis consultas me he servido de la edición facsímil de la Summa realizada el año 1993 en el Istituto Poligráfico e Zecca dello Stato por cuenta del Consiglio Nazionale dei Ragionieri e Periti Commerciali, a partir de original propiedad de nuestro buen y llorado amigo el Profesor Carlo Antinori.


�  Véase mi traducción del Tractatus XI Particularis de Computis et Scripturis: Luca Pacioli (1494): De las Cuentas y las Escrituras. Título Noveno, Tratado XI, de su Summa de Arithmetica, Geometria, Proportioni et Proportionalita, Venecia, 1494. Estudio  introductorio, edición y traducción por Esteban Hernández Esteve, con una reproducción  fotográfica del original, Madrid: AECA, 1994
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